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lili HJSiliitl 
La Dpla del día I& consLitúye el 

débala político de (jaé es teatro el 
Congreüo ,4e Ips (ijpal?^dos; pero 
^ lodo éi, S'jílo ana parle, aq.ue-
•'» ea que Uaa iotirv.eoido Moret 
y Ganal^tta para roerimiparse y 
^rrojai^B at r<»lro MeoBseoaeo-
cías y r̂ küiiftí̂ alftoaeí̂  

La prensa mactrttefia caUflea de 
Kolablés Tbsr dt»;ürá6s de ambos; 
bs dos polilicos báa lesládo á la 
altara (ié so íánila dé oradores; los 
dos bao sido apíaádidos por la Gá-
oiara... , .,_ ^^ 

*> másdUMrAl, cn&ld^ los 499 ir»e 
nayor b a ^ ^ <̂d« reformas para 
HuplaaiartM «I itegM* ai gobierno 
del país? « 

Lo qm «»> o«e^ba m «K», ircrfafi-
Ud parK bikcer) q'm de g l a b r a yá 
x^beinlM, y #i stbé ea ^ r o p a , q«w 
nadie líleafe íáUtOds ©I í^fOrd. 
ii^de el príocipio del pasatlo' si* 
glo esiamlks'leriAdstráédd por mé-
'lio de la^ Cút'les que Espaixa es el 
país dfi la^elopüencía y ,^n e'nbar-
So la ÍI%[ÜOI;Í, se, |)ta,ĵ O, empequQ^e-
cÍeQd»4MaU.«iH^l^d« habef a r ­
dido t«éaastMre«kloaias. 

Si ef̂ Ao oú préeba qoe QO SOO los 
discursos medicina eOcaz para los 
iQales ^et pafs y q\íe lo que sobra 

I deorfdpnw iaíl^'d*' liornbrés'd« 
^cíóQ, bajir^'c^ué deci itarse p«si> 

} i&isla y en vez «íe buscar reme'diüs 
<)ae nos regener-o tiacieodo de 
«ale paííte^bj:j..í. desdii-bailoana j 
Dación rica y floreoienle, sera cosa 
de ecbafée en'el Bütco renaociao* 
do á loéd y aceptar la seoteocia 
nousulraaoa: c¡eslaba escrilol» 

Bien están los discursos de los 
dos prohombres de las dos frac-

clonas liberales en que ha quedado 
éivfálá». tá gran agrupación que 
lavó por jele único á Sagasta; pero, 
en tanto que no réáQrmea en }el 
poder sus opioioneses, cribién'lolas 
eo leyes que perduren para ates-
liguar la lealtad de los propósitos, 
la masa neutra, esta masa que á 
pesar da sm pasividad se revela 
cuándo encuentra momeulo favo­
rable, como ba sucedido en Ooo 
Benito con ocasión de la vista de 
una célebre causa, seguirá iudife-
i%nte su camino, sorda á la voz de 
1(» que pretenden conquistarla 
ofreciéndole artísticos ramilletes 
de propesas. 

3e h» promiatido tanto desde la 
oposioióu y se ba otorg&do tan po­
co cuando se ba estado en con d i-
ciónes de cumplir, que ya lodo el 
inand» oye lo« disi'u»^os como se 
oye la músi< â: con agrado si se de­
claman bien, pero nada mas. 

Y es que aquí van sobrando las 
p^abras y se hace preoiso reera* 
^ ^ r l a s poQ b^hos. 

Qiiien se convenga de esto que 
f decimas,4ue es lo que dice la gran 

masa que ooaquiere que se le ba> 
ble de poli Acá |^or haber perdido; 
la fé en las promesasi, ese será el 
que se aaancevá'i^ poî V.po<Q^en 
dódeM'pi^l»la opioáóa, < 
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ceüMCieJiBs 
El pago será sienpre aáelamtado y ea «etáliw» é «a ieUa» '%. 

fácil cobro.-Ovjrrespoas&lesett París, A. T.oMiAte rae 0*ai»*i t« 
61; y J . .T^oes, f AaboorK-MoBtmartí», 81. 
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II 
' ÍJH eiif»rittedi|d dtt) Emperador do AUmt-

ni)i no OA4«. 

-' No fM t̂ }i leve como en im {iriticipio se 
dijo. 

Se ImblR.de iWfQf» •bíoliito, d« curación 
larga y diíícií, y Ipá pMimittaB diceu que 
por lat MIM del SehioM lift paneadó aqael 
faotatma qu0 «paree* cuando un Hokenzo 
llernestá en'pé'igw». 

í^ «iif«riu«^nd qne de t«1 manera lia 
postrado al Emj^rador se inauilMtó por 
vea finiera ma i 87é, etiando el principa 
GaUleriDo aiitadiabii, por ordea de «a pa­
dre e) principe imperinl, eu la UniTersidad 
4«B«ftn. 

Bien por una predisposición especial, 
bien por<]ae la continua agitación y el traba­
jo excesivo coutribaj'eraii á exacerbar una 
dolencia que e<i sus primeros síntomas se 
maaileató benigna, lo cierto oa que al prfn-
cipe enfermó del oído y qne el doctor Wol-
bos proscribió mi tratamiento adécnado, 
ealiAcando de otitis «̂1 padecimiento. 

E' Emperador y el prÍDcip* imperial es-
tuviaion en Bona junto i s a niete é bijo; 
óate se sometió al tratamiento que se le 
prescribiera. P»ro «a obediencia daró po; 
cas días. 

Devorado ya en aquella época por la ae-
tiridad que le dev^oray que &u nn día en­
tienda de mi) asunt4M distinto!, dicte dooe-
nas de cartas, pionaociedoa ó tres diacur-
fóK, asiste á ana iimuguración,'brinde «n 
Qn baiiqtif t«, redacto varios proyectos d« 
decreto y t^ce «1 plaip de anq ó muelioa 
viajes, no se avine al régimen que a« le lia-, 
bía impuesto, al rapoao qaa le «ra necern. 
rio. 

Su dolenc^ la prjducfa insomnios y (>•• 
sadillas. £•> bigarda peimanecer en la c»> 
nía, iavaiiláb^se y acababa la noche leyan-
do con ankia febril varias obriM que trata­
ban de diferentes materias. Por la mañana, 
at«pan|«r el día, co^fa li| escopata y ais 
%naiaii!tab% al̂  JpLoUeriratd en dáman^a 4^ 

«''I -'toa géi\fi». mbfiftn^, por ooj» caca MÍsúlitá" 
N ^ terda4e^,jpa^ióu. 

Su iiiT«^a4 J a? labuctec pareciaron 
doiliár la Mjhnfiia. Perp vial carada^ conil-
liuó fn obra de deetraeeióu eu silancio, y 
del oidtt pM^ .1» ÍKT«aión purulenta á la 
gá'rgauta. > 

feíi 188& 40 ta l*>*<^'^a yriiuei;» opera-
ci6n qiMi Ifld^ó bastante aliviado, pereque 
no tuvo radical eficacia. 

£ B la aettinlUbul el mal s« ha reproduul-
fho lunaiKriBiiiitBa eairasteres y ba sido pie-

cisa la floración de qne ti«net) conocémit^u-
tô  nnéMfO» loHores. 

S* advierte atrt»ia qne la openeión no 
fué tan tencilla como se dijo, qna al «utar-
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mo no la soportó tan Uen como anuneta 
ron los priiunros boMlnelí y se habla ya da 
un reposó ábfeófMtO'íyataóte prolongiad«, 

J e po4ib^'t«éaréÉl,'dÍ riiíA larga ttertatâ J 
nenciiáti un eltoiamáa templado qm»Áld« 
Alemania, el de Italia probivblenleiile. 

Para er tratamiento do la dolencia no 
han querido comprometerse los dos médi­
cos qu« asisten al Emperador y lian pedido 
informe á la Academia d« Medicina, que 
«era la qoe en definitiva lo prescriba. 

Un periódico semi-oftcioso da Alemania 
ha dicho haca días que la lapides y segnri» 
dad d« la curación dependerán sin dada al­
guna de la obedianeia que muestre el Kai-
Mr á las preacripcioHM facultativas. Si se 
somete p ^ eompteto al p$Mi curativo y se 
«vieii# á ̂ Aalttsr •! rapeao q«« \m «SiieM 
safio, e« piMiable qwa las recaída* no sea» 
grarsp y que el trabaje de cicatrisación ada-
biáta !a]̂ rÍM; piro «n ««•» «ontrario sen de 
taiiiat cenpliesdóiMl gt««sa, uiia dolanoia 
larga y doloroM qne 'pwée Aegenarar «n 
otái iaék «mfMa todavía. 

Ijo^ médicos han prohibido al Espera-
dev d e f i n a • « lato asantM práblieos,; Itâ  
blftr,;eo^wr:nmá}are* picante* y snlados, 
«0iA«ÍerM por ana temporada á an légimen 
éari ^e§^á^ e6n abatoncién d* toda bebî da. [ 
alcolféti«i y:«le ftintAr ni au c^[arrillo, 

|LÍasfe»qtié panttsaopoi tara négiineu taa 
rÍKuro*o an hambre aewstiñnbrado de*4* 
hae«! tabtot atea A ivavdar á sus súbdit»*, 
A íhfMVCttir an ^ d«ciai«nasd*«tisniini*-
tc««] A traba}** «o« actividad /d«v.ora49ra 
diiri^nl* wíftd»jái*B )tw«a,d9«>ias1 4^bl4 
4«nituar, átuerca d* voluntad, lajja};^^!» 
d«i ¿a. ta«ip«Hu«i«ntQt ^Li* habtA abatid» 
baatautai«.4«leiiBÍi|. qaa pades*, Pftia qqa 
tté î iaifta laaJinpataa d« ta.rabeldía. <^ui(;f 
WM'inMet6ii>qu« tan «atwqjoaa y. lautfi^ Ifta 
é» i^srlal i&i tmifín^ dnnMtta laa l**̂ f<̂ , 
hor4*4»t in««^niliabta|»9*maiW«<L»*« |̂M't ^ 
n o ^ r , Ano panaarcasiT 

^ m iwpaoiaueói, ha da AradiM>ira*( eono 
dicen lo* iiiédiewi, ,en una ó carias recaí­
das, pronto sabremos si Gnillermo 11 obe-
^ « 0 con tau(a«p«!rgia como uiadd.i. 

MA.BCO P O L O . 

Itemimiriit'liKnillili 
Casi todos loa periódico* bao dado la no­

ticia deqaa el Gobemadolr oivMde la co'o-
uada villa del oso y del tnailroño, Un rij i-
bido un sobra luuy voluminoso conteiiien 
tres resguardos del B¡iiico de Esi>aña, una 
cartilla del Siente de Piadad y an paput 
en qne se leía: «valoresdevueltos por nn 
Mrterista decente. 

Los sentimientos qne han guiado al 
aator de li misiva para realisar esa proei!4 
han prodacido cierto asombra entra las 
gentes da b¡«n: iUn oattarista dacent*! 
Como quien dice no ladrón honrad*. 

Tal •* van poniendo I»* cosas, qn* la 
escala d* la moralidnd, se va |A pareelr A 
la del Mo, apreciado segán al termónetre. 
El frió aegdií lo* físico*, no exIMe; e* *•!•> 
ana iliuióa. 

Pra*bA ó demoitracióii al oante: S i ter 
móntetro mar«a an dia del erado invlertiu 
dos grados bajo cero. | ] ^ y frii^ ¡Qdien lu 
dada! Peío.,, signe «apratando» d InvterHo 
y al dia signlente el termómetro rearca 
cuatro grados b^o cero; esto es, máa frió 
qne el anterior. 

Ahora bien, (se paed* negar qne la baja 
temperatura del primer dia • • des grados 
mi* ««levada» que la del aegnndo, ó S4a, 
qn* el primer dia tiene sobre ul seguii To 
dos grade* ra&s de calori Laego el trio, «s 
tttt ajeidente puramente coavencional, y 
Mkgdn lo* citados fisioos no ea otra cosa que 
tttt grado i^fij^ifífiitX calor. 

Le {Hnptof«*fán el aarftatiait«..d«.»tttiMí, 
*e pnedeim^ dqrJa i«^(|ilki|<]l,| E ^ mt; 

, p t n g . r o t ^ | ^ « # , | l « ^ ^ Í ^ | x i | | 
e* «olo una ilnaión, un grade relativo de 
la bonradec. 

La4i*ateá, iégdn MátMil, ««m tai» é 
m*na*"aoiÁ)b)aÉ:'L8a ^ne 1* «CN», ««]MM'> 

tineamente, oonto la girteratetón mler^» 
orgánióa, éstiñ pOr eu«lMii M*l éitt*-><ér»t>U 
del Código panal, con el que nMitcv-trapie»--
f\n; tiis qne fo^üun A ta faena, "& per I* ' 
i'ipv'tfiblo presión do las clruuiisttitoia»<W' 
tuu por d )b'.^o &i\ curo; poro d int.*» t t a t t 

clase siempre so paednapreeiar]|*a bwrradas 
ó si se qttiej* su «^deeefrtía» relativK' 

El carterista dtceut* qne devuelve al 

w 

M a d ei Copac de HENRI GAfiNIER y C. 
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Dhorranitoor bajó aa bastoa con viaible auiPaolón 
y tignió largo tiempo con lo* ojo* al Joven ofloial qae 
desapareció eo lontananBa. 

t\ viento blanCQ» copo* de espom*. Animado por la 
rapHesdelaoarieraypor lafresoara del aire qoe 
aaoubasa rostro Henrique eentía la vida y la javeft-
tadáQ*bor4ar)ie par todos sus poro* y de pi* «oHre 
lo* estriba* ooiao ea on «steepio-ohasé. ««cluba odH 
la vos r MOala «ipaola la cañera rrioi de sa caba­
llo. «T 

Ite pNato se par 6 e*t« brnsoamente. Un giéete 9ie-
D<M bAbil qipíJíarteU hnbieraiido « " ^ d o . Al levaa-
tar los ojo* vtó Hwrlq^pí fallir Dhnrromtoor iiai l i 
impedía el paso ooa sa largo bastón. 

jiloteas okcttottasuias y partioolarmente alganas 
hont aatea, DbarraBltoor hubiera recibido algunos 
lAtífiMKM Rcr sjtosadi*; pero en aquel momento esta 
baaartell de buen humpr y no hizo mas que reír fle 
la tóngular acción del «Saniunsay». 

f—TIeaei un graoloso modo da detener á la gente 
«i<^ loco, le dijo arrojando Qua rupia *I fakit} cógela 
y define,pasar, 

Q M dwibibeaouabe A Dburromtoor le dijo el fa-
) ^ tsm M tono sqlemoa. Qaloata es la oiadad de lo* 
tnyiwaiía. Qoe el aahlb pase allí el invierno. Las del 
n^rab 1̂ » nochras para ios faringheas. 
V «.QfiHsini por el aviso respondió Bnrteil riendo; To-
IMOM» npiara pago del consejo. Esto es le que que-
# » i #»árda<lf Aher* d«iadBie paaar. 
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en la ribera opuesta. El teniente no tardó en partici­
par de la'hilarldad de la jóveó. 

El pretendido cocodrilo no era otra 60«a que ua 
ettormo'ttóDo^Qeha%{acÉMo al r|o algano* minuta» 
an̂ M al querer coger *in duda algan fruto acuático. 
Furioso por subaBo ^avoluntario sehabia eolgado de 
la rama mas grande de un árbolt f se balanceaba ha­
ciendo herribleiniueoát A los dof fóveaes «ayas car­
cajadas le parecían on insulta A sn desfrad*. 

—¿Como te llatnajrf pfegnntd Benriqueft la J^VM 
que sujetaba por las manos por temor M que hoya­
ra. 

—Telltsa, sahlb. 
—¿Dónde vives? 
Cdn ao'grá'citesó movimiento de eabeica le detrtgnó 

la aldea de <3baairate oculta etiítre fos «rbelee A 4OB Ó 
tres ciento* «yarda» db la ribera. 

-.-¿No.fstA* ya enfíidac** eoibigo? 
rita {pegunta A sír Benrique reeordftsln dada á la 

joven la'éáOBa primera de todos estos incidente*. Se 
ioaliaó sobre tos arbustos que cubrían la ribera, pero 
Iné en vano qne sus grandes ojos procuriksen . dases 
brir la flor de loto trrtstrada muy lejos por la ra/̂ i-
dr* de la corriente. 

—No «eo yala ior dtjo);Teittea eon sAblia triMe-
aa. 


